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Educar en territorios rurales: escuela, conflicto y formación


Resumen


La educación rural enfrenta una crisis profunda. No solo se evidencia en los bajos resultados de los estudiantes rurales en pruebas estandarizadas, sino también en la comprensión errónea de la educación rural basada en supuestos equivocados. Uno de los errores más comunes es asumir que la vida rural en Colombia puede describirse con indicadores homogéneos que pasan por alto las diferencias entre, por ejemplo, la ruralidad de los llanos orientales, la sabana de Bogotá y la vida campesina del Caribe.


Este libro identifica elementos clave para construir la noción de educación rural. Además, considerando que la ruralidad colombiana ha sido profundamente afectada por el conflicto armado, la obra ofrece una perspectiva sobre la influencia de este conflicto en la educación rural y propone caminos hacia la paz. Así, cada uno de sus capítulos busca fomentar un compromiso de la sociedad colombiana con la educación rural, reflejado en la formulación de políticas públicas y en el desafío de superar esos estereotipos que obstaculizan la comprensión de la complejidad rural.


Palabras clave: educación pública rural; zonas rurales; política regional colombiana; administración pública; métodos de enseñanza; atributos de la población; competencia en educación; sociología; conflictos armados.


Education in rural territories: school, conflict, and formation


Abstract


Rural education faces a profound crisis. It is evident not only in the low results of rural students in standardized tests but also in an erroneous understanding of rural education based on mistaken assumptions. One of the most common errors is to assume that rural life in Colombia can be described with homogeneous indicators that overlook the differences between, for example, the rurality of the eastern plains, the Bogotá Savannah, and the peasant life of the Caribbean.


This book identifies key elements to construct the notion of rural education. Furthermore, considering that rural Colombia has been deeply affected by the armed conflict, the book offers a perspective on the influence of this conflict on rural education and proposes paths toward peace. Thus, each of its chapters seeks to foster a commitment of Colombian society to rural education, reflected in the formulation of public policies and the challenge of overcoming those stereotypes that hinder the understanding of rural complexity.
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Presentación






Ricardo Mauricio Delgado Salazar*


Este libro trata sobre la educación rural como objeto de reflexión e indagación. Esta es entendida por los autores como una práctica social situada e inmersa en entramados políticos, económicos y culturales, que han influido en las tensiones epistémicas, políticas y pedagógicas presentes en la definición de su función y proyección social. El propósito central del texto es ofrecer un marco crítico para comprender la educación rural en el país, indagando desde una disposición de alerta epistémica acerca de los imaginarios y discursos que han influido e instituido las concepciones de la ruralidad y de la educación rural en Colombia.


Del mismo modo, busca problematizar desde lo político los intereses y proyecciones que definen la formulación e implementación de las políticas públicas sobre la educación en los territorios rurales. Situándose en el marco de la violencia derivada del conflicto armado, se establecen las diversas afectaciones que ha tenido la educación/escuela rural, así como también se resalta el potencial movilizador que tiene la escuela rural en los procesos de resistencia y reconstrucción de las relaciones de convivencia pacífica en las comunidades.


El libro está organizado en seis capítulos, elaborando un análisis a profundidad de las diversas problemáticas, debates y proyecciones que presenta la educación rural más allá del conflicto armado y la construcción de la paz desde los territorios.


El capítulo 1, “La educación en territorios rurales desde las políticas públicas”, ofrece un abordaje crítico sobre las situaciones políticas, culturales, económicas y pedagógicas presentes en los territorios y en las ruralidades, como referentes para identificar problemas, diseñar políticas e implementar programas que interpreten y respondan a las necesidades de los contextos rurales.


Las autoras presentan un balance de las diversas problemáticas que se derivan de la formulación e implementación de las políticas educativas en los contextos rurales. Las reflexiones y argumentos presentados llaman la atención sobre las particularidades de la educación rural y la formulación de políticas públicas, planteando interrogantes muy interesantes que invitan a la discusión e investigación, tales como: ¿cómo puede la política pública configurar distintos escenarios de análisis en torno a la educación rural? ¿Cuál es el papel de los actores ubicados en los territorios rurales en la identificación de necesidades y problemas que puedan ser objeto de la política pública? ¿Cómo articular los diseños de currículos y modelos educativos con la diversidad cultural, social y económica presente en los territorios rurales? Y, finalmente, ¿qué necesidades de formación tienen los educadores en los contextos rurales?


El capítulo 2, “Escuela rural: significados, preguntas y aperturas”, nos presenta un balance sociohistórico sobre los imaginarios y discursos que han influido e instituido las concepciones de la ruralidad, derivados de la perspectiva hegemónica urbano-centrista presente en los enfoques y programas de desarrollo. Se resalta su incidencia en el imaginario colectivo actual sobre la educación rural. En el marco de este balance, se identifican las tensiones epistémicas, políticas y pedagógicas que se movilizan en los discursos sobre la función social de la escuela rural; el impacto en los imaginarios sociales en el contexto de ecologías violentas; y las posibles resistencias y aperturas generadas desde las acciones colectivas emprendidas por las comunidades para reconstruir y vitalizar los vínculos y el protagonismo de la escuela en los territorios rurales.


Este capítulo también presenta un balance sobre la escuela rural como objeto de estudio e investigación. Se plantean interrogantes pertinentes para la reflexión académica, tales como: ¿cómo construir desde la escuela rural unas pedagogías y didácticas críticas en territorios configurados por la diversidad de cosmovisiones indígenas, cosmovisiones negras, cosmovisiones mestizas occidentalizadas y urbanizadas? ¿En qué medida la escuela dialoga con las diversas cosmovisiones que habitan el territorio y reconoce sus subjetividades, particularidades culturales y potencialidades? ¿Qué tan cercanas están las políticas educativas a la vida real de las comunidades y a las subjetividades que habitan el campo?


El capítulo 3, “Aproximaciones al mapa de la violencia en Colombia y sus efectos en la escuela”, examina la problemática desde la perspectiva de las pedagogías críticas y la educación popular, ofreciendo un marco de comprensión sobre las relaciones existentes entre la escuela rural y el conflicto estructural al que se enfrenta (ecologías de la violencia). En un segundo momento, se detiene sobre el potencial socializador de la escuela y se interroga por la incidencia de esta en la subjetividad de los actores escolares y sociales. Finalmente, reconociendo la crisis de la sociedad y los conflictos que habitan las relaciones en la escuela, la autora muestra el agenciamiento sentipensante que se moviliza en las comunidades rurales como territorios de formación política. Esto implica afirmar su potencialidad de creación y resistencia desde unos referentes de la pedagogía del vínculo, de la alteridad y de la memoria. El texto propone planteamientos valiosos sobre la necesidad de pensar la escuela (rural) y su participación en los diálogos regionales en los territorios donde emergen y se consolidan iniciativas comunitarias constructoras de la paz en Colombia.


El capítulo 4, “Afectaciones del conflicto armado en el sistema escolar de la educación rural colombiana”, reconoce a la educación como una práctica social, situada y afectada por las relaciones sociales e históricas en las que se desarrolla. Comprendiendo el conflicto armado como un evento significativo y de alto impacto en la vida escolar, los autores centran su análisis en un conjunto de afectaciones derivadas de las violencias y tensiones que conlleva la reorganización de las relaciones sociales, culturales y económicas en las prácticas educativas en los territorios rurales. Se destacan las afectaciones psicosociales y emocionales en niños y jóvenes estudiantes, en los docentes, afectaciones académicas y administrativas en el sistema escolar rural, afectaciones pedagógicas, y afectaciones en la población indígena. Se analizan elementos recurrentes en estas distintas afectaciones, como la secuela de repertorios emocionales como el miedo y la desconfianza, que están asociadas con la baja tasa de cobertura, las condiciones precarias de los docentes, la extrema movilidad de la población estudiantil y docente, el crecimiento de la deserción de los estudiantes y las rupturas y fragmentaciones en las relaciones comunitarias.


Finalmente, se presentan las posibilidades y alternativas que los sujetos educativos y comunitarios crean y movilizan a partir de las contingencias vividas, resaltando a la escuela como un lugar de agencia y de resistencia, como un agente central y protagónico en la construcción de la paz desde los territorios rurales.


El capítulo 5, “Educaciones del campo, conflicto interno armado y construcción de paz”, ofrece, en un primer momento, un análisis comprensivo sobre la ruralidad y la educación rural vista desde la institucionalidad y la perspectiva comunitaria. Se resalta que dichas comprensiones evidencian problemas de homogenización, reconocimiento diverso y representación plural de las ruralidades. Esto ha llevado, desde las políticas públicas y los modelos de gestión educativa, a una invisibilidad de las múltiples educaciones rurales que luchan por su soberanía epistémica y por su autogestión pedagógica y administrativa desde los territorios rurales. En un segundo momento, el texto centra su mirada en dos experiencias educativas en Arauca y Sumapaz, donde se evidencia la acción colectiva comprometida por una justicia epistémica, política y pedagógica como construcción de la paz desde los territorios.


El capítulo 6, “Educación rural y posacuerdo: balance y desafíos para el Pacífico colombiano”, realiza una síntesis interesante de las políticas públicas que se han implementado para la educación rural en el contexto del conflicto armado interno. De manera específica, presenta un análisis crítico del Plan Especial de Educación Rural, mostrando sus alcances y limitaciones, así como los problemas que las comunidades identifican en el cumplimiento de su implementación y en la disponibilidad de recursos para su ejecución. El texto identifica un conjunto de desafíos y presenta recomendaciones para que las estrategias previstas en dicho plan permitan que los niños, niñas y jóvenes que abandonaron la escuela retornen a ella y así superar los rezagos escolares y sus afectaciones socioemocionales.


Como se puede apreciar, el libro Educar en territorios rurales. Escuela, conflicto y formación es un texto de gran valor académico e investigativo para la comunidad educativa, porque aporta nociones esenciales para el conocimiento y comprensión de la educación rural en el país. También plantea reflexiones críticas y retos frente a los planes de educación rural que se proponen en los territorios.


Notas




* Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.













Introducción



Vindicación de la educación rural y algunos elementos para su comprensión: una introducción categorial





Óscar Julián Cuesta Moreno


Fabiola Cabra Torres


Si los objetos de investigación se construyen con conceptos, investigar la educación rural es doblemente difícil: en la literatura sobre el tema no queda claro qué es la educación y qué es lo rural. En efecto, algunos la entienden como lograr resultados de aprendizaje, otros como brindar herramientas al niño, los hay que dicen que es un asunto de la motivación y otros que es construir conocimiento. Por su parte, lo rural a veces se refiere a lo no urbano, quedando en un limbo más que farragoso. La concepción que ha prevalecido de lo rural invisibiliza la complejidad de los territorios y ha debilitado la construcción de políticas educativas adecuadas (Zamora y Mendoza, 2018; Mendoza, 2018).


Se supone que las ciencias sociales trabajan con conceptos que permiten discriminar la realidad (Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 2002), pero, como vemos, el término ‘educación rural’ no necesariamente lo hace. Sin embargo, hay que decirlo, otros se sobrepasan con el límite conceptual al considerar la educación rural como un asunto circunscrito exclusivamente a la escuela rural, lo que implicaría una hiperexclusión de los elementos del fenómeno educativo, ya que la educación es una práctica social mediante la cual se forman los sujetos en un proceso de enculturación que se ejerce en diversas relaciones sociales (Runge y Muñoz, 2012).


Con este panorama, es pertinente brindar algunos elementos para orientar la comprensión de la educación rural. En primer lugar, entendemos la educación como una práctica social para formar sujetos, y por lo tanto, los miembros de una sociedad son potencialmente educadores. Por ejemplo, un hermano mayor puede enseñarle a jugar ajedrez a su hermana menor, lo que constituye una práctica educativa no escolarizada (Cuesta, 2021). Si bien en las sociedades contemporáneas se asigna la tarea de la formación a los profesores, la educación es ejercida por distintos agentes sociales. Esta es un asunto de la familia, de los amigos del barrio, de los medios de información o incluso de un desconocido que nos interpela por no respetar una norma de tránsito. En fin, la educación es un asunto social, porque su objetivo es precisamente eso: la socialización (Charlot, 2008). Es decir, que los nuevos miembros de una sociedad incorporen las reglas, creencias, principios, modos de enunciación, etc., del grupo humano en el que nacen o al que desean pertenecer.


La educación es, consecuentemente, una práctica de subjetivación: el sujeto es el resultado de ese encuentro con esas disposiciones sociales y de las decisiones que él toma frente a dicho encuentro (Biesta, 2017). Si bien el sujeto puede resistir o renunciar a tales disposiciones, su decisión es el efecto de estas mismas, es decir, solo es tal en la medida en que las disposiciones lo condicionan (Bustamante, 2013).


Ahora bien, tales disposiciones son siempre de índole cultural, por lo que la educación es una práctica que busca enculturar, es decir, incorporar la cultura en el sujeto. Lo vemos con el niño que es criado según la tradición de su cultura, pero también lo vemos en el universitario que es formado para que responda a una condensación específica de la cultura: un saber disciplinar.


Esto último permite ver que la educación también es una práctica que busca cualificar: dotar al sujeto de cualidades como saberes, habilidades y técnicas para resolver retos puntuales, etc. (Biesta, 2017). Lo que siempre implica un proceso de selección de contenido: al niño no se le enseña toda la cultura humana, sino que se selecciona un contenido de esta (Bustamante et al., 2018). Esto es muy evidente en la escuela, donde se le enseñan al niño ciertas cosas, descartando otras. Por ejemplo, se le enseña inglés como idioma extranjero y no ruso. En efecto, este proceso de selección siempre es cuestionable, por lo que podríamos hablar de una dimensión política de la educación ya que es una práctica de interés común. Es decir, siguiendo a Arendt (1993), es una práctica de interés público.


Teniendo presente la educación como práctica de socialización, subjetivación, enculturización y cualificación, tenemos elementos para acotar la educación rural. Sabemos que hablamos de la escuela rural, pero también de lo que hacen las organizaciones campesinas, las universidades y las familias. Consideramos que estos cuatro conceptos nos brindan la posibilidad de abstraer las relaciones subyacentes al fenómeno educativo, lo que nos ayuda a discriminar elementos constitutivos y descartar otros que, en apariencia, pueden ser importantes (por ejemplo, las evaluaciones estandarizadas).


Ahora bien, el término rural asignado a la educación implica pensar estos cuatro conceptos en un recorte específico, lo que derivaría en preguntas como: ¿qué elementos particulares tiene la socialización ejercida por las familias que viven en zonas rurales? ¿De qué manera se afecta la subjetividad de los niños que viven en zonas rurales cuando los medios de producción presionan para migrar a zonas urbanas? ¿Qué rasgos de la cultura rural son transversales a todas las regiones del país? ¿Qué cualificación específica necesitan los jóvenes de las zonas rurales para que tengan conocimientos que les permitan su desarrollo económico sin tener que migrar?


Más allá de saldar el debate sobre qué es lo rural, o de que no se debe hablar de rural sino de ruralidades (Ruiz y Delgado, 2008; Romero, 2012; Vergara et al., 2014), o si la frontera urbano-rural es muy etérea, por lo que hay que usar el término ‘rururbanidad’ (Bogoya, 2019), la comprensión del concepto que puede servir de guía para leer este libro y, consecuentemente, pensar la educación rural, es la siguiente: lo rural puede ser entendido como un territorio construido comunitariamente por las prácticas culturales, políticas y económicas que responden a contingencias y dinámicas no ajenas al conflicto social. De allí que lo rural devenga como especificidad histórica circunscrita a la apropiación simbólica de la morfología geográfica realizada por los sujetos.


La anterior conceptualización permite entender que la educación rural no es un concepto anquilosado en nociones naturalizadas sobre el campo y los campesinos, sino que es un concepto que permite abstraer las prácticas de formación de sujetos determinados por el territorio y la consecuente construcción y apropiación simbólica y material que se hace de este desde densidades culturales, posturas políticas, construcciones comunitarias y relaciones económicas.


En ese sentido, uno de los propósitos de este libro es estimular un ejercicio de sospecha y vigilancia epistémica sobre las categorías que utilizamos para describir el fenómeno educativo, especialmente la realidad de la educación rural colombiana. De esta manera, la investigación de este objeto no quedará prescrita por nociones que circulan en los discursos de moda sobre la educación, ni mucho menos por concepciones estereotipadas de lo que debería ser la educación.


En este orden, es necesario alentar investigaciones que permitan distinguir de manera conceptual la educación rural (como prácticas sociales) de la escuela rural (como práctica educativa concreta) articulada a las características de los territorios, sus dinámicas y formas de vida. Por lo tanto, se debe tomar distancia de las perspectivas homogeneizantes que han desdibujado la significación cultural, histórica y social de la escuela en los territorios rurales.


Otro de los propósitos de este libro, como se advierte en el título, es ampliar la comprensión de la educación rural colombiana en un escenario aciago: el conflicto armado, que en su mayoría ha tenido como escenario de la guerra, precisamente, las zonas rurales. Queremos, de esta forma, contribuir al esfuerzo de líderes sociales, profesores, organizaciones sociales e investigadores por vindicar la educación rural como elemento de suma importancia para la construcción de una paz profunda.


Para ello, los capítulos del libro responden a un paradigma hermenéutico y crítico y privilegian datos de tipo cualitativo, dado que, como se planteó en la discusión categorial en los párrafos precedentes, la educación rural como objeto de estudio remite a valores culturales, sociales y territoriales que dependen de sentido y significado producidos por procesos de producción intersubjetivos, que pueden ser abstraídos para su comprensión y conceptualización.


En ese marco, los capítulos tienen presupuestos metodológicos desde la investigación cualitativa no solo por establecer técnicas e instrumentos que arrojen datos de tal naturaleza, sino también porque la perspectiva epistemológica asume que el objeto de estudio construido tiene como presupuesto la comprensión de los sujetos y sus prácticas como ontologías históricas. Por lo tanto, dicha comprensión asume una responsabilidad crítica, política y ética al fomentar nuevas maneras de ser (Parker, 1985).


Ahora bien, el lector podrá encontrar mayor especificidad metodológica, especialmente en lo referente a las técnicas, diseño y formas del análisis de datos, en los capítulos que así lo requieran, puesto que también hay capítulos de naturaleza teórica que no requieren tal explicitación.


Para cumplir su propósito, el libro comienza con una revisión de la educación en territorios rurales desde las políticas públicas en Colombia, dando cuenta de los límites y posibilidades desde este marco referencial, dado que las políticas expresan, tanto tácita como explícitamente, una forma de concebir la educación rural. Posteriormente, se concentra el análisis en una institucionalización específica de la educación rural: la escuela rural, explicando y debatiendo sus significados y las perspectivas que la determinan.


Después de estos dos capítulos de revisión y análisis, se introduce la reflexión sobre las consecuencias del conflicto, particularmente de la violencia, en la escuela. A continuación, el capítulo cuarto presenta los resultados de un trabajo de categorización de las afectaciones del conflicto armado en el sistema escolar de la educación rural colombiana.


A continuación, se muestra una entrada conceptual específica para pensar la educación en territorios rurales: las educaciones del campo, lo que permite abstraer procesos educativos y los sujetos que los hacen posibles. Desde allí, se reflexiona sobre el conflicto armado y la construcción de paz en territorios rurales. Finalmente, se presenta un balance y se analizan los desafíos de la educación rural en el marco del posacuerdo (posterior al acuerdo firmado con las FARC) en la región del Pacífico colombiano.


Para finalizar esta introducción, es pertinente decir que se requieren nuevos enfoques y metodologías que contribuyan al reconocimiento del mundo rural como un espacio multidimensional y visibilicen todas las consecuencias de los conflictos en las escuelas rurales, asociadas a pérdidas de capacidades humanas, lesiones físicas, inseguridad, traumas psicológicos, desarraigo y destrucción de la vida familiar. Estos factores atentan contra el derecho humano a la educación y al desarrollo humano. Entre estas cuestiones, se pueden señalar tres elementos que atraviesan las diversas problemáticas:


Las afectaciones de la educación rural en relación con el sistema económico: de acuerdo con el Informe Nacional de Desarrollo Humano (2011), el modelo de desarrollo adoptado por el país conlleva al fracaso del mundo rural.


Las afectaciones de la escuela y su relación con los territorios: por un lado, el desconocimiento de las relaciones complejas que se dan entre estos y, por otro lado, el escaso análisis sobre los derechos de la ciudadanía y la formación política de niños, niñas y jóvenes en medio de ecologías violentas.


El escaso reconocimiento de las potencialidades, agencias y generación de vínculos humanos y sociales que ocurren en el territorio: es deseable, además de analizar la vulneración de derechos, poner el foco en los recursos de las comunidades rurales para la construcción de paz.


Particularmente, este libro celebra y busca aportar en una de las líneas expuestas por la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición (2022) en su informe final, “Hay futuro si hay verdad”: la relevancia de las matrices culturales que permiten superar o reproducir las causas del conflicto. Específicamente, se destaca el papel del sistema educativo en la formación ética y la necesidad de revisar narrativas instaladas que refuerzan estigmatizaciones y discriminaciones sociales. Se advierte que, a lo largo del tiempo, se han ido naturalizando unas formas de mirar lo rural (etnocentrista, colonialista o de subalternidad) que deben ser deconstruidas, puestas en sospecha e interpeladas para su resignificación.


En cuanto a las afectaciones resultantes del impacto del conflicto armado en la educación rural colombiana, son un entrecruce de síntomas individuales y síndromes sociales que requieren procesos de sanación colectivos, partiendo del cuestionamiento de la moral leonina que permite la violencia. Así, el reto pedagógico radica en configurar prácticas educativas que tengan como máxima ética la no supresión de la otredad.
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La educación en territorios rurales desde las políticas públicas*
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El presente capítulo sitúa a la educación rural en un lugar de gran importancia para el desarrollo educativo del país. Se ofrece un análisis contextual, político y social sobre la manera cómo se ha comprendido la educación rural en las últimas dos décadas, adoptando una perspectiva crítica respecto a la relación entre las políticas educativas y las particularidades del territorio rural, así como sus dinámicas y complejidades.


A partir de este análisis, se destaca la educación rural con sus dimensiones y tensiones, poniendo especial énfasis en las brechas identificadas en la calidad educativa y las oportunidades para niños, niñas y jóvenes. Se detallan las tensiones y posibilidades relacionadas con el desafío de formular políticas y definiciones que contribuyan a reducir las brechas educativas. Además, se propone la necesidad de alternativas pedagógicas con un enfoque territorial, en el que la relación con el contexto, las poblaciones y las demandas del sector sean esenciales para la construcción de políticas educativas.


En cuanto a su estructura, el capítulo comienza con reflexiones sobre las concepciones de lo rural y las ruralidades. Luego, presenta una revisión crítica de las políticas educativas dirigidas al sector rural y concluye proponiendo perspectivas pedagógicas y desafíos para este ámbito.




La ruralidad: un contexto en transformación





En Colombia, la ruralidad contemporánea muestra cambios significativos en comparación con épocas anteriores. Estos cambios se deben a una mayor interacción con la economía urbana, una extensa interconexión vial y de comunicaciones, un incremento en la movilidad de las personas y, en general, tendencias hacia la homogenización cultural. Estas tendencias son impulsadas por el acceso de los habitantes rurales a medios modernos de comunicación, tecnologías avanzadas y un mayor contacto con culturas urbanas (MEN, 2017).


Las variadas interpretaciones sobre lo rural surgen de la creciente dificultad para distinguir entre entornos veredales, municipales y urbanos. Esto se debe a una reurbanización en aumento, donde las fronteras entre estos entornos se vuelven más difusas. Además, existen diferentes percepciones sobre los aspectos naturales, económicos, culturales y políticos que definen lo rural. Por ello, el concepto de ruralidad ha sido objeto de estudio y análisis por expertos de sectores tanto públicos como privados. Los factores que definen la ruralidad se públicas relacionan con contextos históricos, sociales, económicos, políticos y culturales. La visión de lo rural va más allá de lo agropecuario y mantiene fuertes intercambios con lo urbano. Esta relación se evidencia en la provisión de alimentos y en la oferta de bienes y servicios, como la conservación de recursos naturales, el espacio rural como lugar de descanso, así como aportes al mantenimiento y desarrollo cultural (Pérez, 2001, p. 18).


Pérez y Pérez (2002) señalan que las nuevas configuraciones de lo rural sitúan a Colombia como un país con una población rural significativa en el contexto latinoamericano. Al mismo tiempo, destacan la coexistencia de poblaciones dedicadas a actividades agropecuarias, mineras y artesanales, que forman la base económica de los territorios rurales. Además, mencionan los procesos migratorios que hacen de estos espacios una alternativa de vida. En este contexto, “los indígenas y gran parte de los miembros de las comunidades negras conforman la población rural” (Pérez y Pérez, 2002, p. 37).


De Grammont (2016) sostiene que la globalización ha introducido complejas dicotomías entre los mundos rural y urbano. Esta situación se debe al aumento en el acceso a las tecnologías de la información y a los procesos de descentralización, ya que los servicios y procesos productivos ya no son exclusivos de las zonas urbanas. Estos cambios han afectado el contexto rural, causando una transformación en los actores sociales y dando lugar a nuevos conflictos. En línea con esto, Sánchez (2016) destaca la migración de la población rural hacia áreas urbanas, la violencia, la expansión de actividades del crimen organizado, el abandono del campo, y la disminución de las actividades agrícolas. Además, señala los nuevos roles de mujeres, ancianos y jóvenes migrantes y cómo estos han diversificado las relaciones familiares, dando lugar a una ‘nueva ruralidad’ con múltiples significados que requieren un análisis más profundo.


La comprensión de lo rural está intrínsecamente vinculada a la concepción y uso del espacio. Conceptos como territorio, medio ambiente, multiculturalidad y organización social comienzan a definirlo, dando lugar a formas específicas de utilización del espacio y a relaciones sociales determinadas por la conexión con la naturaleza y la convivencia entre los habitantes (López, 2006). Hoy en día, el sector rural mantiene una estrecha relación con el ámbito urbano, influenciado por los medios de comunicación y una mejor infraestructura de transporte. Estos factores han ampliado las relaciones comerciales y las interacciones con poblaciones más urbanizadas.


Esta relación entre lo rural y lo urbano no es simplemente de contraposición, sino de complementariedad. Machado (2021) argumenta que la ruralidad debe ser entendida como una unidad sistémica integrada con lo urbano. Esta perspectiva busca superar la tradicional dicotomía rural-urbano y las desigualdades territoriales. La propuesta es impulsar un desarrollo rural territorial participativo y establecer asociaciones entre campesinos y productores de alimentos con enfoques agroecológicos y sostenibles. Este enfoque requiere un cambio en la estructura de distribución de la propiedad agraria, acompañado de políticas poblacionales para regular la migración, promover la descentralización y fomentar la reindustrialización. De esta manera, se reconoce y valora el papel de los territorios y la participación ciudadana.


En este proceso, surge la idea de ‘ciudades de la ruralidad’, que buscan integrar lo rural y lo urbano, creando espacios de desarrollo y sociabilidad sostenibles. Estos cambios solo serán posibles si se eleva el nivel de conciencia de todos los ciudadanos para explorar públicas opciones de desarrollo que dignifiquen la vida humana y reconozcan los derechos de sus habitantes.


La variedad de definiciones y manifestaciones de lo rural implica que no es adecuado adoptar visiones descontextualizadas, atemporales o esencialistas de lo rural, ya que estas cambian según la región, sociedad, grupo social o época (Entrena-Durán, 2012, p. 41). En este marco, el territorio no solo se considera un contenedor geográfico (López, 2006), sino también un espacio que alberga dinámicas poblacionales, económicas, culturales y políticas (Fals Borda, 2000). Por lo tanto, se sugiere entender el territorio como una construcción social que refleja las aspiraciones de la población en las regiones, buscando mejorar los estándares de vida y definir identidades culturales (López, 2006, p. 141).


Las ‘nuevas ruralidades’ ya no se definen únicamente por la relación entre lo rural y lo agrícola. Ahora, se considera lo rural en el contexto de procesos globalizantes que han provocado cambios en la economía y en la estructura productiva. Estos cambios han establecido nuevas interacciones y consecuencias en el territorio rural. Algunos de estos efectos incluyen las repercusiones socioeconómicas de la emigración en las comunidades, la pobreza, las estrategias productivas, la diversificación, la gestión sostenible de recursos naturales y los movimientos sociales. El principal reclamo de estos movimientos es la autonomía (Rosas-Baños, 2013).


A pesar de la transformación que han experimentado las poblaciones, especialmente en territorios fuertemente afectados por conflictos, el contexto actual subraya la necesidad de abordar los desafíos que presentan estas nuevas ruralidades. El objetivo es contribuir a una mejor calidad de vida y ofrecer mejores oportunidades ante los cambios y demandas de las poblaciones. Esto se logra reconociendo su heterogeneidad y estructura social, tal como lo propuso la Misión para la Transformación del Campo (DNP, 2015).





Una educación rural afectada por políticas educativas descontextualizadas






El análisis que se presenta establece tres marcos de referencia con el propósito de ofrecer una perspectiva crítica sobre la comprensión actual de la educación y la necesidad de desarrollar políticas educativas que se adapten al contexto rural, considerando sus expectativas, necesidades y proyecciones. Se propone un esquema de análisis en tres niveles: primero, una revisión de las políticas; segundo, una identificación de las problemáticas evidentes en ellas; y tercero, una reflexión sobre la perspectiva pedagógica derivada de estas políticas.
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